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La FAO quedó entrampada en una política de permanente reconocimiento de los
logros del régimen bolivariano, ponderando las bondades de los programas
alimentarios, a pesar de sus carencias; y generando reportes y estadísticas
desactualizadas, que son de precaria utilidad para la caracterización y análisis de la
crisis alimentaria que atravesamos. Esto se desprende de un documento suscrito
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recientemente por 54 organizaciones relacionadas con el sector agroalimentario.

Conocí a José Graziano da Silva hace varios años en un congreso de la Asociación
Latinoamericana de Sociología Rural celebrado en Quito. Allí me enteré de que era
uno de los cuadros profesionales, en el área agroalimentaria, del Partido de los
Trabajadores de Lula Da Silva. Posteriormente, en el 2006, ascendió a Subdirector
General de la FAO y representante de la organización para América Latina, estando
el movimiento bolivariano en su apogeo. Luego fue designado como Director
General. Como líder de esta organización comenzó una relación con el régimen
chavista que se tradujo en varios reconocimientos al régimen por su lucha contra el
hambre. Las últimas fueron en los años 2013 y 2015, siendo Maduro el presidente.
Uno de los reconocimientos más notables fue el de otorgarle el nombre del Chávez a
uno de los programas contra el hambre de la FAO. Estas distinciones probablemente
fueron sugeridas por Lula Da Silva o algunos de los aliados políticos del movimiento
bolivariano.

Mientras los precios petroleros se mantuvieron en alza la posición de la FAO
reflejaba una realidad, el régimen chavista al igual que el de Lula en Brasil había
emprendido un conjunto de programas sociales y alimentarios que aliviaron la
situación de los más vulnerables y mejoraron sustantivamente la seguridad
alimentaria, entendida como el acceso de la población a los alimentos. Después del
año 2014 los precios del petróleo se desplomaron y todo el andamiaje que se había
construido sobre los ingresos extraordinarios del crudo colapsó. La inflación se
desbordó y los indicadores de pobreza y de la población en inseguridad alimentaria
se dispararon. A pesar del desastre social y alimentario que el gobierno de Maduro
ha generado, la FAO ha continuado su política de enaltecer los logros del régimen.

Ello se desprende del contenido del documento elaborado por 54 organizaciones
gremiales, de investigación y consultoría relacionadas con el sector agroalimentario
venezolano, en el cual se señala que la FAO sigue alabando las bondades de los
programas alimentarios gubernamentales, a pesar de sus carencias y sigue
generando estadísticas desactualizadas que corresponden al periodo de la bonanza
petrolera (Tal Cual. 2020). A los burócratas de los organismos internacionales les es
difícil elaborar estadísticas o visiones que contradigan las de los gobiernos que los
financian, debido a ello la burocracia de la FAO no encontró otra solución que repetir
la película de la bonaza petrolera una y otra vez para complacer al régimen que le
da de comer y escabullirle el bulto a generar información que permita describir el
desastre social y alimentario que atravesamos.



El documento suscrito por las organizaciones señaladas comienza haciendo
referencia al “informe sobre los impactos potenciales de la pandemia del Covid 19”
sobre la seguridad alimentaria en América Latina, preparado por la FAO a solicitud
de la Coordinación Nacional de la Presidencia Pro Tempore de México ante la CELAC;
en el cual se señala de forma adecuada la crítica situación alimentaria del país, pero
luego celebra la “buena práctica” del sistema de abastecimiento gubernamental
comprendido en los Comités Locales de Abastecimiento y Producción (ClAP). Las
organizaciones alertan que destacar los CLAP como una “buena práctica” resulta
paradójico pues el propio gobierno de Nicolás Maduro reconoció que hasta un 88 %
de la población venezolana presenta problemas para adquirir las cajas o bolsas de
comida lo que ha originado protestas por parte de los beneficiarios. El valor
nutricional de estas cajas también es un tema a considerar pues contienen
productos que ofrecen nutrientes desequilibrados y predominan los carbohidratos y
las grasas, además de que los productos alcanzan para que una familia se alimente
solo por cinco días. Destacaron también las denuncias en torno a os CLAP y el
negocio corrupto que mantendrían los gobiernos de México, Colombia y Argentina
con el chavismo a la hora de adquirir los productos (Tal Cual. 2020).

Muchas de las estadísticas de la FAO sobre Venezuela tienen el problema de que
están desactualizadas y corresponden al periodo de la bonanza petrolera o son
proyecciones de ese periodo y pasan por alto la crisis alimentaria que sobrevino
después del año 2014. Es el caso del Global Nutrición Report al cual se refieren las
organizaciones mencionada en su documento, el cual descansa sobre cifras que
tienen 11 años de retraso. Se trata de proyecciones de revistas científicas, basadas
a su vez en modelos de cálculos que utilizan cifras que no son consistentes con la
situación actual del país. Las organizaciones señaladas ponen en tela de juicio
también el Reporte Mundial de Crisis alimentarias 2020, ya que se basaron
únicamente en el reporte de Unicef sobre la situación humanitaria del país, que no
recoge información completa sobre el estado alimenticio de los niños más
vulnerables sino de los infantes beneficiados por los programas, que es un número
muy limitado pues se circunscribe a 100.000 niños, lo cual no es representativo de
la situación nutricional de los niños más vulnerables del país (Tal Cual. 2020).

Por otro lado en el documento de las organizaciones mencionadas hacen un exhorto
al gobierno y a las organizaciones internacionales a monitorear, sin opacidad, las
necesidades de la población. Por lo tanto exigen que se emprendan mayores
esfuerzos para comprender, actualizar y difundir la verdadera crisis alimentaria y



nutricional que sufre el país (Tal Cual. 2020); ya que como es evidente con la
información desactualizada aportada por los reportes y estadísticas de la FAO, es
imposible tener una visión razonablemente cercana a lo que sucede actualmente.

Nota: Entre las organizaciones autoras del documento mencionado en el escrito se
destacan las dedicadas a la investigación y la consultoría como el CIAAL de la
ULA(Mérida), el Cendes de la UCV, la Fundación Bengoa y la Red Agroalimentaria de
Venezuela.
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